
LA' DIMENSBON INSTITUCIONAL 
DE LOS GRUPOS 

I. 

por ANA M. FEANANDEZ 

En artículos anteriores se ha reflexionado sobre la rela­
ción entre el espacio grupal y su contexto social*. A partir 
de las consideraciones de D. Anzieu ** y E. Pavlovsky*** 
y los avatares propios en el trabajo con grupos durante los 
últi:rp.os años de· represión política en nuestro país, se 
presentaron en los artículos mencionados algunas reflexio­
nes críticas con "respecto a ciertas formas habitu.:ales de pen­
sar la relación entre "el adentro y el afuera GTl:!=Pªl". 

Muy sintéticamente lo que allí se interrogaba era si la 
sociedad podía considerarse como un afuera grupal, como 
mero contexto extenor; es decir, s1 este contexto odía pen­
sarse sólo pro uc1en o un e ecto e m uencia sob o­
vimien tos gmp 

,. 
* FERNANDEZ, A. M. "Los gmpos y su mnt:exto", en Rev. de Psicolo­

gía y Psicoterapia de Grupo Tomo IX N" 2, 1986. Bs. As. y "Re-nensar los 
grupos"t en 'Temas gropales", Libro colectivo, Ed. Ci.uco, 1987. B.A. . 

•• ANZIEU, D. "El grupo, proyección del imaginario eociól: observa­
ciones psicoanaliticas sobre los aa:Jntecimientos de mayo de 1968" en "El 
grupo y el inconciente", Ed Biblioteca Nuev~ Madrid, 1978. 

*•• PA VLOVSKY, E. "Lo fantnsmático social· y lo imaginario gru­
pal", en "Lo Grupal 1"1 Ed. Bdsqueda, Bs.'As., 1983. 
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Sin duda las reflexiones señaladas líneas arriba con 
respecto a las relaciones entre las producciones simbólico· 
imaginarias grupales y lo imaginario social están -ref erl­
das a situaciones políticas límite que constituyeron verda­
deros traumas sociales. Podría abrirse, una pregunta: ¿tan 
particular relación de texto y contexto es privativa de situn· 

• BAULEf>, A. Cómunicnción pei90nn1. 
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clones sociales límite º~ por el contrario1 es un~ constanw ¡ 
del funcionamiento de los grup~? Lo que se interroga es si 
tal ligadura del grupo con los acontecimientos de la reali­
"J.ad "exterior", se producen sólo cuando lo social adquiere 

. un significativo nivel de turbulencia, o s1 hace a una cons­
tante de su funcionamiento. Más bien sodría pensarse que /· 
este enlramaa9 es co~stitutivo Cl~ lo grupa_. { 

Si bien esta opinión deberá fortalecerse con futuras in­
vestigaciones, aún cuando se la mantenga como hip6tesis, 
deberá reconocerse que esta no_ es una manera habitual de 
pensar la relación de Jos grupos con su contexto; más bien 
operá, con mucha frecuenCJa, como un impeltBable de lo gru­
pal. Tal vez, especula.rmente éaptu.rados en . loa -
a.dos so re st mismos s se hizo v isibk su 
las formas tmites o socia . 
· · LO social 51mestro no sólo comenzó a refutar con insis-
ten cía el artificio de los grupos-islas; también mostró la ne­
cesidad de reflexionar -más allá de situaciones coyuntu­
rales- ~obre las formas permanentes de relación entre lo 
grupal y Jo soci81. Una de ellas es, .sin duda, la dime~~'!' 
in.s*µci21w1.:c :::::::====- <:::::::::: = ==-

Es mne Je ue las instituciones cubren diversas neée-
sidades de una socie a ; sm entrar aquí en la complejidad 

· de lo arbitnmo -no natural-· de las necesidades sociales 
puede decirse que 1.a dimensión institucional no se ~ · 
'sus aspectos c1ona es. a normativizar e tiw efe 
enunciados que es pertinente en cada una de ellas autori- · · 
zando algunos y e:rcluyeñ.dó otros,5fi* · r fuerte ue sea u 

ca, no es una cosa, sus 'mites son siem-
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P-Te rovisionn.les siempre es posible desplazarlos en los 
·ue os institu entes. En ese senti o una l'[l.Stitución es una 
red simbólica socia mene sancwna a en a cua se a icu­
la' junto a su componente luncum.a2 un componente imagi~ 

l nari.o .... 
' · u.eade esi:a noción de institución*~, puede pen!M"se a los 
·· gtU[MHL.d.rumle ándose en lo ima nano msBtuc1onal don-
1 de inserí n sus T ct1cas; o 1ma ·nario institucional tan­
t ti.Lpuc mover como i ·1cu t.ar as activida es de o .. 

En ese ~en ti do es que se. cons1 era restnct1vo eer to os os 
procesos que en un grupo acontecen sólo desde los llamados 
dinamismos propios de un grapo o desde el producto de las 
resonancias 'rantasmáticas de las singularidades que com­
ponen tal colectivo. 

Cuando en 1984, al retornar la docencia universitaria, se 
propuso como una de las primeras consignas 11ara los trnb'"8:: 
jos prácticos de una cátedra que se estaba organizando, que 
los alumnos se sentaran en círculo y se presentaran, e'"'Sia 
mínima consigna de comienzo de una actividad grµp~J pro­
dújo diferentes efectos de confusión y pánico, que configµra­
ron una verdadera situación colectiva. 

. Durante la dictadura eÍ anommatb y la serialidad eran 
la forma de conservar la vida en ]as aulas universitarias; 
el peligro real había pasado, sin embargo, en lo imaginario 
institucional operaba manteniendo determinadas figura­
ciones simbólico-imaginanas que impedían cualquier 

· agrupamiento, identificación individual, etc. · 
Aquí tal vez fuera pertin~nte ~tra.: reflexión. El ejemplo 

que antecede tiene la impronta de lo social siniestro; sin· 
embargo pueden encontrarse 8;)gunas cuestiones relaciona­
das a lo que en él se relata eri otras situaciones más cotidia-

• CASTORIA.DIS, C. "La institución imnginaria de .la sociedad", Ed. 
Tusquets, Barcelona, 1983. . ·-.. . ·.. . · . 

! • 4 Pnm ampliar las distintas nociones. de Institución ver "Contextos 
de referencia y 9entidos del término Institución .. , R. Montenegro, Fa.e. de 
Psicología, Dto. Publicaciones, l;J.B.A., Bs.As., 1988. • 
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nas. Cuando se implementan dispositivos grupales en insti­
tuciones escolares primarias -y más frecuentemente se­
cundarias- 111 dar la consigna de agruparse en círculo, 
suelen aparecer chistes, nsas, miradas cómphcee entre los 
a~nmnos, etc.; éstos suelen exphcitñr en tales casos el ries­
go que el dispositivo montado les ofrece en tanto quedan to­
dos bajo una mfraila de control por parte del docente. Esta fi .. 
~ simbólico-imaginaria de ?f!iUSatlCO Q,alJ, si bien 
esperable en instituciones. disciPlllanas, no <lefa éf e tomar 
por sorpresa a coordinadores de· formación gmpalista clíni­
ca. Se encuentran allí contrastadas dos dimensiones di.fe· 
reJ1.teS del referente institucional. En el grupalismo el pro-

sito de la o ización circular del espacio se :sostiene en 
a_in; c1ón e avorecer e rmma o 1 o e e 

Se abre aquí una pregunta o igada. ¿Esta figura del 11pa­
nóptioo grupal" será exclusiva de las formaciones· simbóli­
co-imaginarias de grupos, inscriptos en instituciones disci­
plinarias? ¿Se formará también en los dispositivos clíni­
cos? ¿De ser así, qué impensables de nuestras prácticas la 

- vuelven invisible para el coordinador? ¿Qué violencia in­
tangible silencia su enunciabilidad en los integrantes del 
grupo? 

r· ÚJ imaginario institucional. puede promover o incenti-
var la pñXJ...ucción grupal; así por ejemplo, un grupo en~->·~ 
tranSferencia positiva con la institución en Ja ue · lie 
sus pr e icas pue e operar·moVlmientos grupales que favo-

f rezcan o mcentíven :.b1 produdividad del mismo. En senti .. 
do contrario,. puede observarse· que ha os 
zan sus momentos e mayor des ílie e roductivo desd 

:~ utopías grupales ertemente contrainstitucionales. Mu-
chos son los ejemplos al respecto en las instituciones mani· 
coroiales donde equipos profesionales "de avanzada" inten­
tan transformar la situación de alguna sala Sólo desde 
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nna utopía de transformación de ]a institución, esos peque­
ños colectivos -habitualmente aislados-- pueden enfren­
tar los paradigmas organicistas y las políticas sanitarias 
de la psiqu:íatria clásica. Sólo desde un proyecto severamen­
te contrainstitúcional con respecto al manicomio pueden 
sost.enerse prácticas rodeadas de tanta adversidad. 

Líneas arriba se ha señalado que la dimensión institu­
cional trasciende los edificios. En tanto red simbólica que •,> 

articula com nentes funcionales e 1magmanos, su pre· l 
sencia en Jos pos pue e tener eren s gra os e VlSi i· 
Hdad o mvisi 1 ! .. ~. . si por eJemp o, po r a suponersé­
que 2.n aquellos grupos psicoterapéuticos o de formación que 
n9. ,inscriben su práctica en instituciones ública "la 

itnens1ón ms 1 uc1ona en e no ofrece demasiada 
relevancm. m em m:go1 en el circuito profesíonal riva 
e~ta Se .c?ns~ituye a partir de ~i~tema de regJªs que el ~oo~¡ 
~nad!'r mst~tuye conformando un sistema simb61ico. Coor­
dmac1ón y s1st~ma de reglas operan corno disparador de lo 
imaginario y crean algunas de las condiciones necesarias 
para que ese grupo comience a diseñar sus propias forma­
ciones grupales. 

Por otra parte la membrecía del coordinador a determi­
nadas instituciones te6rico profesionales es una dimen­
sión institucional en el grupo "privado" .que no debe subesti­
marse. J;;I coqrdinador es investido como el ''representan­
te" de e11as en el grupo. De tal forma el sistema de avales o 
descalificaciones a la coordinación suele operar como ·me­
diación de avales o descaHficaciones · a dichas institucio­
nes. En este sentido, la coordinación soporta tam:bién allí 
no sólo los movimientos transferenciales clásicos estudia­
dos por el psicoanálisis, sino también toda suerte de transfe-
rencias institucionales. ·. · 

Las instituciones arman parte de las redes.._ del poder so- \ 
~ia .. 
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de" un sa er on e e eJerc1c10 e sa er se convierte en 
instrume .. ·en ta senti o es un lu ar de encue -
tro entre estratos y estrate ·as onde are 1vos e saber 
diagramas e po er se mezc an o~u1tegn:e..t.an__sin-confim.,,_ 
dirse.* · · 

.. ~ ip~cripc~ón institucion~l .. de los grupos constituye~ al 
··decir de Lapassade, su impensado, el negativo, lo invisible 
- su inconciente. · · ·- ' 
· Quiere resaltarse que las producciones de un o nun-
ca epen er n exc us1vamen e e a particular combinato· · · 
fJa de idenfaflcac1ones; transferencias; resonancias·- fim­
,tasmáticas •. etc. entre sus integran tes. Tampoco será mero 
reflejo o escenano donde lo 1magmario institucional · od 
~desplegarse. 'n ca a grupo, a combinatoria de sus difcren­

:1 tes insenpciones proauc1ríi un nudo propio sinplar irre­
• ~uctible" 
f De esta forma, ~e pretende inscribir lo grupal en lo ínsti­
f .~ucional, sin perder lo especifico de la grupahdad. Es n ece­

sario sostener taí especificidad sin hacer . de los gruoos 
. islas al m1sm-0 tiempo, tomar como vector de análisis la 

dimens1 n ms 1 uc1ona .. e piensa m s ien en un movi­
miento tal, donde ·grupo e institución se significan y resig­
nifican n:ut:ia ?: pe.rmanentetpen~. ~orque si bien no hay 
grupos sm mstitución, ¿qué msfatuc1ón podrá ser aquella 
que no sea habitada por grµpos por momentos aliados o anta-

r gónicos; en conflicto, o nacie~do a su vez a redes solidá!, " 
: rías; vacilando entre los ca.minos de la burocratización re-
, petición, disolución, · inv~nci6n. y nacimiento de lo nu¡vo?. 
f ~~- síntesis, un grupo se inscribe en. un. sistema institucí.o-
. nal dad.O, de la mlSma manera que la instullclón sóló vive 
: en los grupos liümanos que la constituyen. 
\ 

"'M;OREY, M.. Prólogo a "Foucault .. ,, de G. De1euze. Ed. Paidós., :Bo. 
AJJ., 1987. 
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III. 

~onnas de funcionamiento 

· l&s rwnnas de funcionamiento si bien tienen una opera.: 
tiviáad evidente en tañto enmten a un o o izarse, 
no es éste e mve e e 1eacia que se esea ag su Tl!Y-ª.'f, · 
f!iµo ue se está haciendo referencia a los et ectQ.SJID.pllC1tos : 

ue lntcn-in!!istcn,_ ro uc1en o raciones sun ól@·· i 
imn ·narins don e se atraviesan 
Cidentñicatorias, trans erenc1a es, ansgres1vns, . 1 eo g.I::; ••. 

.. cas,juegns de poder, etc.). · · 
. En un ·montaje- ps1codr.nmático con fines pedagógicos un 

grupo de alumnos elige para dramatizar una primera reu­
nión de "nn grupo de obesos anónimos". Cada. uno se pre­
se~ta, dice por qué está allí, qué expectativas trae a esa acti: 
vidad, etc. Al cerrar la reunión quien ha tomado el papel de 
coordinadora da alguna idea de cómo van .n trabajar, expli­
cita las normas de funcionamiento: frecuencia de reunión 
semanal, duración de la .. reunión, lugar de la institució~ 
donde se realizarán las reuniones, etc.; solicita puntuali-· 
dad, recomienda pasar a pagar Jos aranceles , por secreta­
ría, se despide uhnsta el martes que viene" y levanta la 
reunión. Quien coor:dina. la dramatízación .. ~ol!.cita un soli­
loquio a los participanf;es, quienes en su mayóffa eómentan 
aquello que esta última intervención de la coordinadora 
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del grupo de obesos ha disparado. Algunos explicitan impre­
siones de protección, otros de molestia frente a la mención 
de aranceles, ilusión de estar en un buen lug~:r, sensacio­
nes muy variadas de desconfiánza, de encierro, de con~n­
cióa, ete.. CuandQ .·.Ja .dramatización· finaliza.· y se abre la 
ronda de comentar.íos al resto de loa alumnos que habían es-

. ta.do observando el ejercicio psicodramático, sus interven­
ciones también se orientan mayormente en esa dirección. 
Los alumnos que se habían mantenido· como ob~rvadores 
de la escena se sorprenden porque los efectos de la dramati­
zación los alcanzaban como si hubieran participado de Ja 
misma También los asombra que una misma interyen­
ci6n de la coordinadora hubiera generado tanto en los' que 
dramatizaron como en los que observaron impresiones tan · 
dispares~ Como puede observarse, quien tomaba el papel de 

. , coordinadora del grupo de obesos al explicitar la~ normas 
i de funcionamiento crea las condÍClones operativas míni­
i :nias que disponen la posibilidad de ·organizar el funciona­
;:_ miento futuro del grupo de obesos. Este es sin duda un nivel 
~ · de eficacia de esta normativa. Junto a· estas norrraas se dis­
. parnn otros efectOs que en el ejercicio. relatado toman forma 

explíéita dado el soliloquio solicitado, pero que habitual­
mente pueden circular en formJ:! ... imv.I.í~~a. produciendo :fi­

. guraciones simbólieo·imaginarias ~londe se atraviesan di­
versas inscripciones. 

uier r saltarse la coexistencia de os1 
s~ngular~s de los istintos integrantes ... Que algunas impre- . 
~s1ones pudieran cobrar cierto grado de generalidad o con- ........ · 
senso en hipotéticas futuras reuniones no suprime las partí-. 
cularidades. Tam oco es condición ara la· construcci6n de 
una_furmación s1m co-1ma nana ue las osimones · 
con..r.especto·a el a por parte e .os integrantes. sean bomogé-

• ,neas1 De los múltiples sentidos que los textos grupales 
·disparan, los movimientos grupales suelen cristalizar al­
gunos dando origen a Jos mitos, ilusiones y utopías de ese 
pequeño colectivo. Aún así esto no significa que se homogei­
'nicen los posicionamientos; sólo s~giere que se han puesto 
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en juego dentro del grupo actos de nominación, procesos de 
producción y apropíaci6n de sentido, narrativas, metafori­
~cíones, etc. Es decir que tal colectivo ha creado las condi-. 
cían.es para los pliegues y désplz.egues lk sus. acciones, sus 
relatos y sus afectaciones: sus invenciones y sus políticas. 

.--· e .la coordinación rebasa ampliamente el nivel: 
exphc1tó fuñcwnal, e operando desde múlt1pJes eficacias 1 

simbóbco-1magmanas. Esfk punto mVJta a re-pensar dos! 
problem8f: 

- la relación entre ]as formes de coordinación sus o- f 
sibles lugares de po er ~ 

- la caracterización de los movimientos transferencia-.;. 
les en los grupos. 

Con respecto a:Jrimer punto debe señalarse que Jos pgsi­
bles l ares de p er que za coordinación ocupe varían se-

,. n a orma e coor nac1 n a o a. s 1m ortan acla-
·ra:r ue a mención e este osi e u ª1:..filU>-º .eLn.o_p:r.es:u o­
ne que es sea e umco ugar e po er enk<LJLUD_ _lJ:P.o..nj 
e más s1gm ca 1vo. s so o uno pos1 e. 

Haciendo un poco de historia, cuando el psicoanálisis 
inaugura dispositivos colectivos en la clínica incorpora al 
trabajo con grupos reglas técnicas y, conceptos teóricos del 
dispositivo psicoapalítico, que -además de abrir el campo 
dé la clínica grupal- produjeron un importante descentra­
miento. Crearon las condiciones para hac~r posible la sepa­
ración de1 lugar de la ·coordinación de los liderazgos supe­
rando gran parte de los efectos de sugestión y del tipo de vio­
lencia simbólica que ella i~plica. Los resultados para tal 
descentramiento fueron precisados por Bauleo en 1973 cuan­
do a las ya establecidas condiciones de neutralidad que el 
dispositivo analítico había aportado acentúa Ja exigencia 
hacia el coordinador en Ja devolución de los liderazgos, de 
la no apropiación de las producciones grupales por parte de 
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'·éste y la elaboración desde e1 momento mismo de 1BI forma­
~· c~ón del grupo, de ~u ?érdid~; Advierte asimismo que exp:re­

s10nes tales com~ . mi. grup~ por parte de Wl coordinador 
más que alusiones iden tificatorias expresaban Wl dese¿ 

. inscripto en criterios ideologizados de propiedad.* 
! Estas si::ces.i;as puntu.á.lí~aciones redefinieron el lugar 
i de la coordmación con respecto al coordinador-líder de Ja 
l microsociolo~a. De todas formas quedó abierto otro proble-
ma: al orga.nIZar Ja lectura d.e los acontecimientos grupa- . 

, les desde una teoría de la representación-expresión créa­
}ron. las condiciones para reinvestir en figura de pode; al co-
f ordmador; desde tal perspectiva éste queda posicionado ·en 

.. un lugar de "saber lo que al grupo Je pasa"; tal coordinador 
~·ya no era un líder, pero quedó transvestido en un coordina­
. dor~orá.culo: sólo él puede leer el sentido de los efécti)s--d~ 
1 estruétura. 
" Actualmente, otro descentramiento se vuelve posible en 
·tanto la función interpretant.e se propone puntuar insisten­
cias, interrogar rarezas, resaltar sinsentidos enunciar 

¡ paradojas, etc. Ellos laten-insisten en los texto; grupales; 
el coordinador d~sde. s.u ·implicación -y no fuera- sólo re­

_ gistra algunos. Por ende, función interpretante realizada 
desde un Jugar de }gnor~n~,. De tal modo, otro requisito se 

'.~agregará a Jos ya enüiiciados: la renuncia al saber de /.a 
ícerteza. · · 
1 . Múltiples sentidos y aJgúri sinseIJ_tido que circulan en­
~cruzados en el acontecer grupal; 11a intervención inter-

lpretante al punt~r algunos ~~ ~nos i~tenta evitar el cierra .... ~ ,. ..... 
i obturación que . t.oda evidencia de verdad produce. De esta 
; forma Ja coordinación hace posible aperturas a nuevas pro-
; ducciones de . senpdo. Los integrantes ccmpaginan así 

distintas formas de textos· grupales y producen sus figura· 
ciones simbólico-imaginarias. F¡l coordinador no es el Pº'" 
.seedm:_de una verdad oculta, sino alguien i~te~gador de~ 

. 0 Bf'LtJ!BO, A. "Ñatas pnrn la L-onccptun1izo.ción sobro grupo", en Con· 
tnunat.1luaón y Grupos, Ed. Fundnmeotof.i, Madrid, 1977. · 
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• DELEUZE. G_ "La lógica del oonlid.o", BarralEd., Barcelona, 1970. 
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mWarismos edtpicos sino que transfieren dimensiones ne- ¡1 _ 

. es det confüctri' sociaT Este cnteno amplio & transfe- 1 

rencia suele quedar en ínvisi i i a en a lectura de Jos· 
ácoñtec1m1entos grupales; cuando así sucede se. roauce un: 
~! r~ Jiccionismo; e.st.e . 'Yamil~r~mo ~rans erlJ.!í- J 

cial suelé convert.irse en .uno · os przncz es mstrum.en-
tos tec '/IlCOS os grupos-is . Se instrumenta allí · 
unn noción de fantas~_!l:PtiY'.a~j2;ado:, ._es deeir. vaciado de 
sus posibles mectñ.Ciones institucionales, sociales . olíti­
cas. De ta .fonna, se crean as con 1ciones para descontex­
íuar al grupo; para que esto sea posible ha sido necesario de- ·y 
negar las di~nsiones institucionales y sociopoltticas, es l 
decir~ p@«@l Pero, si el contexto es texto grupal, en reali-1~ 
dad, des-textúan, es decir vacían, exilián, desterritoriali­
zan del~ propio grupo la dimensión socio institucional que 
late en él -pese a todo- pennanentemente. 

¿Qué dimensión ·es a~í exiliada, desterritorializada, 
denegada? Se deniega lo que ilusoriamente se ha puesto en 
un "afuera" grupal, in visibilizan do o interpretando · fami­
liarísticamente ·problemáticas tan específicas como por· .... 
ejemplo las relp.eiones de poder dentro del po, en reJa .. ; 
ción a la institución, a pro emát1ca e inero, los conflic" 
tos surgidos" en función de los niveles de apropiación· de los 
bienes simbólicos y materiales que un grupo produce, los as-. 
pectos transformadores de los movimientos instituyentes: 
grupales, fermento transformador y no mera transgresión 
a los equivalentes simbólicos de la prohibición del incesto.: 
En síntesis,. se e±ilia la pol!tica de los grupo~. -su políti~: . 
ca- familiariiiúulo, edipiz.ando sus rebeliones y sus sumi-.. ..... 
siones. · 
~P.ia existenciá al im lica ara subsistir re-

_glas y o 1gaciones, eva en s1 a VJo enc1a que os 1sposi- · 
favos de las Relaciones Humanas han enmascarado, o que 
ciertas narrativas psicoanalíticas han reducido a espejis­
mos ~dípicos. Ln emergencia de lá irreductible violencia, 
cuando se vuelve visible a sus integrantes, define ln dim~n~ 
sión política del grupo, es decir, la dimensión. de sentid~ 
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con respecto del cuyo ejercicio puede llevarse a cabo a 
través de diversas figuraciones y modalidades: la propie­
dad de los bienes -sean materiales o simbólicos- la econo­
mía de los intercambios, la localización ·de las instancias 
normativas ideales, los valore!? cognoscitivos, etc.*. El sen­
tido se aliena en estas figtlraciones ya que la política es. -en­
tre otras co~ la incesante reapropiación tanto ·del senti­
do como de los puntos en los que se articuJá la alienación 
'del sentido para cada cual. De tal manera, cuando se invisi- · 
billza.Ja olítica de los grupos -es decir sus ro ios ·ue os 

.'de poder- familianzan o, e tptzan o sus rebeliones y 
i sumisiqnes, tras un aparente tecnicisrµo asé tico se e'erce 

;'.·- ¡ Ü.na vio éhcia: apropUJC n sent ,. que· politiza, despo ... _ 
'. lilizañdO su léctura. 

.. El contrato 'o la édad del Cai(:'!ftán 

"En un barco hay 26 ovejas y 1 O cabras. ¿Cuál es la edad 
del capitán?''. En una. investigación realizada con alum­
nos que oscilan entre 6 y l2 años en escuelas primarias 
franccsps** de 97 alumnos, 67 respondieron la posible edad 
del capitán realizando operaciones con Jos números de) 
enunciado. Frente a esta respuesta ºabsurda" a un proble­
ma absurdo Jos investigadores construyeron luego una 
lista de problemas del mismo tipo agregándoles una pre- · 
gunta: "¿qué piensas tú del probJemar' De 171 alumnos en­
cuestados, 121 respondieron, sin expresar duda sobre las ~· 
racterísticas del problema planteado por el docente. Algu-· 
nos r_econocen que el problema es un poco tonto 9 raro, pero . 
no dudan de la validez del mismo y rápidamente entregan 
su respuesta. . 

•KA.ES, R. ~I apamto psíquico grupal". Ed.. Gedian, Bq.n:c)ona, 1977. 
•• CHEV ALLARD !ves "Remarques sur la not.ion de Contrat Didacti­

qu'e,. mEM, D'Aix, Mnrseille, Facultad -de Ciencias Sociales de Luminy. 
(Agradezc0 aJ.A. Cut.orina h8:ber faciJitado este material). . 
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¿Qué sostiene este absurdo? 
El tipo de problema planteado pone lógicas en conflic-

to: la lógica del pensamiento operatorio de los niños, y la ló­
gica del contrato didáctico. Úna profana, lógica natural.; 
18 · otra, sagrada, ritual, que está ins~rta en la trama del con­
trato. Sagrada en tanto organizada en el ritual escolar, pro­
fana en tanto abandonada en la puerta de Ja clase. 

Gomo puede · observarse se necesita una interve_nción 
descriptiva -el problema ''absurdo'"-. para que las dimen­
siones del contrato didáctico cobren .. visi6ilidad. De lo con­
trario, está ahí operando como un verdadero organizador 
institucional, pero también .subjetivo de las prácticas de 
alumnos y docentes en la escuela. 

trato didáctico rige la interacción didáctica entre 
el maes ro e a umno a ropos1 e un sa r os con ra­
tan s es 1egan sus pr e 1cas en una mst1tución inventa· 
da a tn e ec .- _con rEL ____ organiza para os con ra n 

. una p cu ar we ta~ uung, . una 
visión del mundo didáctica, exc1uyente y en varias ·mane· 
ras extraña a Ja VlSJÓn del mundo donde evolucionan los 
individuos ordinanamente· ~ lnstaura aJU.iun.a cierta con-
c n cosas ~ ue n.o 30n 
m..~ [~ero ese mun . n sen 1 o, para compren .. 
aer;J>roblema de la edad del capitán es necesario pensar· 
lo a partir del si.stema gelJl!rador de sentido que constituye 
el contrato diddctico. 

Sorprendente investigación. J?-1 nuestro campo también \ 
el contrato grupal al explicitar las normas de f'üñc1ona~ 
m1ent0 e:;tablece un acuerdo enEre las partes, un códi o y 
sus rituales. s es su imens1ón ex fo1t.a ncu>...n.a ;_a 
part1r e e a se 1sparan 1versas gutac1ones s1m 11co-
iYl!lgi1f riªf (ver ejemplo ~ramatizac.ión de obeso~ nnó:ii .. ~ 
mos). uñca está todo dicho en un contrat.o. Sus dimens10'." 
nes no dichas, 1mpbc1tas operan sus efectos en latencia. A 
partir de allí puede mferirse que en el contrato grupal-po­
dría hacerse esto extensivo a),.. contrato '.'psi"- se instala 
también una cierta concepción de las cosas que no son las 
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1.NTRODUCCION Al.: PENSAMIENTO 
GRUPAUSTA EN LA · 
.ARGENTINA Y ALGUNOS 
DE SUS PROBLEMAS ACTUALES 

por MARCELO PERCJA 

l. CONDICIONES SUBJETIVAS 
DE LOS AÑOS SESENTA Y SETENTA: 
COMPROMISO Y AESPONSABJLIOXO SOCIAL 

ijntroducc.lón j 

la puerta e entra a; ay istintas introducciones osibles, 
pero no mue as para ca a uno. a a cua se conduce según 

·tina precisa cY a veces imprecisa) relación de intimidad. 
No se pretende instruir sobre un determinado recorrido, ni 
hacer ·de este trayecto una única manera de pensar. Por esot 
esta presentación debe leerse como una biografía de ideas*. 

De ningún modo se aspira a entregar una version totali­
zadora de las prácticas grupales en nuestro país,· sino· más . ..,»· 

bien a señalar itinerarios. y contradicciones de algu.riós 
pensadores de formación psicoanalítica que provocaron. mi 
interés por el campo de Jo grupal.· 

• Pero una biograffa no ee una historio unitaria de vida. Se sabe, uno 
nunca escribe solo. Cuando se escribe se in!icriben en singular relodonce 
p1urales. Menciono, con .Edgardo Gili el "trabajo" de la escritura, con . 
Luis Herrera las experiencias grupo1es compartidos, con Ana Fernóndez 
}as indagaciones sobre el saber grupal; y dejo aparte a J: C. De Brasi, ·para 
recordar algo que me deda: en 1oe tiempos que vivimos, pensar bien no es 
lo que cuenta1 pensar ea lo que importa. 
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